
Buscar el primer empleo no se semeja a nada de lo que te han contado en clase. Un currículum recién salido del
horno, cero experiencia, nervios, y la sensación de que todos los portales prometen mucho pero responden poco.
La buena noticia es que sí hay sitios a donde enviar currículums para trabajar por primera vez y, mejor aún,
estrategias para que ese currículum no se pierda en el limbo. Lo he visto con estudiantes en prácticas, con recién
graduados y con personas que cambiaron de sector empezando desde abajo. La clave no es expedir 100 CV por
expedir, sino elegir bien dónde y de qué forma.

A continuación hallarás una guía franca para comprender dónde moverte: webs para encontrar trabajo,
plataformas de nicho, redes profesionales, bolsas universitarias, programas de prácticas, ferias, agencias y,
lógicamente, el contacto directo con empresas. Asimismo te voy a contar en qué momento conviene utilizar cada
opción, qué esperar y de qué manera medir el ahínco a fin de que rinda frutos.

Cómo se mueve el mercado de primer empleo
Las ofertas de entrada suelen agruparse en 3 grandes canales. Primero, portales generalistas que concentran
miles de vacantes y filtran por nivel junior. Segundo, plataformas de nicho que conectan con industrias
específicas, como tecnología, diseño, hostelería o comercio. Tercero, vías de acceso directo a empresas:
programas trainee, prácticas curriculares y extracurriculares, bolsas internas y recomendaciones. Entender esta
división evita perder tiempo y te ayuda a priorizar.

Hay otro factor: los algoritmos. Muchos portales aplican filtros automáticos que penalizan CV sin palabras clave.
Si no adaptas tu perfil al lenguaje de la oferta, quedas fuera si bien tu potencial sea bueno. Por eso, cuando
pienses en mandar currículos para trabajar en empresas, no te limites a una versión única. Ajusta logros,
herramientas y cursos a cada sector. No precisas inventar nada, solo traducir lo que sabes a lo que las compañías
procuran leer.

Portales generalistas que sí marchan para perfiles sin experiencia
Los portales generalistas tienen mala fama por la cantidad de candidatos por oferta. Es cierto, mas siguen siendo
útiles si te enfocas en la parte junior y en empresas que contratan por volumen. La tasa de contestación varía por
país y temporada del año, mas con 15 a veinte candidaturas bien ajustadas por semana, es común conseguir
entrevistas en tres a 6 semanas. Algunos detalles prácticos que marcan diferencia:

Usa filtros de palabras como junior, trainee, entry level, prácticas, becario, first job. Combínalos con tu área:
marketing, ventas, logística, soporte, data, diseño, atención al usuario.

Crea alarmas con dos o tres palabras clave específicas y revisa a primera hora. Las primeras veinticuatro horas
de una publicación suelen concentrar la mayor visibilidad.

Completa tu perfil al noventa por ciento o más. Muchos sistemas priorizan perfiles completos en listados
internos.

Sitios que acostumbran a dar buenos resultados en países hispanohablantes: InfoJobs, Computrabajo, Bumeran,
Indeed y OCC Mundial. LinkedIn merece mención aparte por su alcance y por el rol social. En todos, usa el
currículo como anzuelo y el mensaje de presentación para diferenciarte. Dos o 3 líneas con una idea clara, no
más: qué sabes hacer, dónde has aplicado esa habilidad, y qué buscas en esa empresa en particular.

Una anécdota útil: a un grupo de alumnos de marketing les pedí que postularan a diez vacantes afines con dos
versiones de CV. Uno resaltaba cursos y proyectos de clase como si fueran casos reales, con métricas sencillas, y



el otro dejaba los cursos al final, sin detalles. El primero tresdobló las llamadas en un par de semanas. No había
trampa, solo encuadre.

Plataformas de nicho para ganar foco y relevancia
Cuando tu perfil encaja en un campo específico, los sitios especializados te acercan a empresas que ya
comprenden perfiles junior. La dinámica cambia: menos volumen de ofertas, mas mejor ajuste con tus intereses.
En tecnología, por ejemplo, los portales de bootcamps, comunidades locales de developers y bolsas de GitHub
Patrocinadores Jobs pueden ser un buen puente. En diseño y comunicación, Behance Jobs, Domestika, Dribbble y
grupos de Slack/Discord de comunidades regionales conectan con clientes del servicio y agencias abiertas a
juniors, toda vez que tengas portafolio.

Para gastronomía, hotelería y retail, las bolsas locales y los sitios de clasificados verificados marchan bien pues el
proceso es ágil y la rotación, alta. En logística o almacén, muchas empresas publican en sus páginas de empleo, y
los portales de temporales facilitan la primera entrada.

Lo esencial no es memorizar todos los nombres, sino más bien entender el patrón: un nicho te solicita pruebas
del oficio, no títulos. Si quieres entrar en soporte técnico, lleva un repositorio de scripts o un documento con
procedimientos que ya aplicaste en prácticas. Si vas a diseño, arma un portafolio con tres piezas explicadas, no
diez imágenes sueltas. Si apuntas a ventas, redacta un caso de correo de prospección breve para una empresa
falsa y muéstralo.



LinkedIn como sala de juntas, no solo como portal de empleo
LinkedIn es más que un botón de Postular. Piensa en él como una sala donde están los reclutadores, los líderes
de equipo y los excompañeros de clase. Tres movimientos concretos acostumbran a rendir:

Primero, optima tu titular con foco. En empresas para enviar curriculums vez de “Estudiante de administración”,
prueba “Administración junior - Excel, atención al usuario, CRM básico”. La línea del titular es buscable, y los
reclutadores filtran por habilidades.

Segundo, publica algo útil cada una o dos semanas. Un resumen de un curso aplicado en un mini proyecto, una
plantilla de control de gastos, una comparativa de herramientas. No hace falta likes masivos. Lo que deseas es
prueba de que trabajas, aprendes y comunicas.

Tercero, escribe a responsables de contratación con un mensaje breve. Personaliza con una oración concreta de
la oferta, comparte un enlace a tu portafolio o a un documento con tu caso de práctica, y cierra con una
pregunta concreta. Los mensajes larguísimos pocas veces reciben respuesta.

En números realistas, con veinte mensajes bien dirigidos a mánagers o reclutadores, la tasa de respuesta útil
puede rondar entre el 15 y el 30 por ciento si tu perfil está alineado. No es magia, es relevancia.

Páginas de empleo de empresas: puerta directa y menos ruido
Muchas compañías priorizan su propia web antes de publicar en portales. Les ahorra comisiones y filtra a
personas con interés real. Para el primer trabajo, las compañías con programas de prácticas, rotaciones o
escuelas de talento son en especial valiosas. Bancos, empresas de seguros, consultoras, grandes retailers y
empresas tecnológicas acostumbran a abrir cohortes dos veces al año. Resulta conveniente apuntarte a boletines
de noticias de carreras y marcar en calendario las ventanas de postulación.

Un consejo que funciona: guarda descripciones de puestos que te resultan de interés. Conforme pasan los meses,
vas a ver patrones de habilidades y verbos que se repiten. Esos patrones te dejan ajustar tu CV y tu carta para
cada compañía. Y si un proceso te rechaza, vuelve a intentarlo cuando abras con una nueva llave. He visto a
aspirantes entrar en el segundo intento por el hecho de que sumaron un curso o un proyecto y lo contaron
mejor.

Bolsas universitarias y convenios de prácticas
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Si estudias o recién egresaste, tu universidad tiene más poder del que imaginas. Las bolsas internas y los
convenios de prácticas no solo publican vacantes, también validan tu perfil frente a empresas que confían en esa
institución. Por eso, cuando busques webs para encontrar trabajo, no ignores la de tu capacitad. Muchas incluyen
ferias virtuales, sesiones con reclutadores y hablas de áreas específicas.

Una universidad mediana puede colocar entre veinte y cuarenta estudiantes en prácticas por semestre en
empresas de su red. Si participas activamente, las probabilidades de entrevista suben por el hecho de que tu
candidatura llega con el sello del convenio. Además de esto, el papeleo de prácticas suele abrir puertas que un
contrato inmediato no abriría, sobre todo en empresas formales que cuidan los procesos de entrada.

Ferias de empleo y eventos: el CV que se transforma en conversación
Las ferias de empleo presenciales y virtuales semejan embrolladas, pero son una ocasión para saltarte el embudo
digital. En un evento de un día puedes hablar con 6 a diez reclutadores. No vas a cerrar un contrato ahí mismo,
mas puedes quedar con una tarea: mandar un portafolio, una prueba técnica, o una carta al correo directo de la
persona que decide.

El error común es ir sin historia. Ensaya una presentación de 30 segundos con tres ideas: qué sabes hacer, qué te
interesa en ese sector, y un caso específico de algo que construiste o resolviste. Lleva 10 copias de tu CV en
papel si es presencial, y un QR a tu portafolio o LinkedIn. Si es virtual, configura tu archivo con nombre
profesional y tamaño razonable, y prepara mensajes cortos para el chat.

Agencias de empleo y temporales: escuela de experiencia pagada
Los trabajos temporales de soporte, atención al cliente, almacén, ventas o administración no siempre y en todo
momento son glamorosos, mas te dan aquello que a tu CV le falta: experiencia comprobable. A veces, un
contrato de uno a tres meses a través de una agencia se convierte en plaza fija. En otras, te permite sumar
métricas que cambian la conversación: cuántas llamadas atendiste por turno, qué errores redujiste, qué
procedimiento mejoraste.

La ventaja de hallar trabajo en sitios web de agencias es la rapidez. Los procesos son más cortos, la capacitación
inicial es estándar y te demandan puntualidad y actitud. Si vienes de cero, la disciplina que se aprende allí te
acompaña. Y si tu objetivo es otro campo, este paso aún vale por lo que demuestra: que puedes trabajar en
equipo, seguir procesos, cumplir con indicadores y aprender bajo presión.

Enviar currículums por correo: cuándo sí y cómo
Enviar CV por correo puede sonar trasnochado, mas hay contextos en que marcha. Pequeñas y medianas
empresas sin portales sofisticados, negocios locales, estudios creativos, talleres, fundaciones. Si eliges esta vía,
evita el genérico. Investiga el nombre de la persona dueña o del encargado de recursos humanos, o de la jefatura
del área. Escribe un asunto concreto, por ejemplo: Candidatura junior - Ayudar contable - Manejo de Excel y
facturación. Adjunta el CV en PDF con nombre claro y añade un link a tu portafolio o a un documento con
patentiza de tus habilidades.

Las probabilidades de respuesta suben cuando ofreces una microprueba. Si postulas a community mánager
junior, incluye un mini calendario de contenidos de una semana para esa empresa. Si postulas a soporte técnico,
incluye una guía de preguntas usuales basada en su web. No regales trabajo a gran escala, solo una muestra que
demuestre cómo piensas.



Qué solicita cada campo en tu primer empleo
Aunque no tengas experiencia formal, sí puedes aportar señales de competencia. Los sectores valoran diferentes
cosas:

En atención al cliente y ventas: claridad al redactar y charlar, capacidad de oír, manejo básico de CRM y
métricas como tasa de conversión o tiempo de respuesta. Certificados cortos de técnicas de ventas ayudan.

En administración y finanzas junior: Excel con fórmulas y tablas, orden reportaje, nociones de facturación y
conciliación. Un pequeño dashboard de gastos o un flujo de caja simulado resalta.

En tecnología y datos: proyectos personales o de cursos, repositorios limpios, tests unitarios básicos, lectura
de documentación. Un README que explique diseño y resoluciones pesa más que mil adjetivos.

En diseño y contenido: portafolio con procesos, no solo piezas finales. Muestra el problema, bocetos,
iteraciones y resultado. En contenido, un par de artículos con investigación y tono claro.

En logística y operaciones: hábitos de seguridad, orden de inventario, puntualidad y manejo de sistemas. Si
cursaste 5S o Lean básico, dilo y muéstralo en ejemplos.

Las empresas no esperan perfección, aguardan señales de que aprenderás veloz y no vas a tropezar con lo
básico.

Cómo amoldar tu CV para cada envío sin perder horas
La protesta más común: personalizar todo lleva demasiado tiempo. La solución es crear una base modular.
Mantén una versión maestra con tus experiencias, cursos, herramientas y proyectos. Desde allí, arma versiones
cortas por tipo de rol. Cambia el titular, reordena secciones y ajusta cuatro a seis palabras clave según la oferta. El
objetivo es que el reclutador, en 10 segundos, vea coincidencia con el puesto. No más de una página si estás en
primer empleo, y con verbos medibles.

Otro truco: agrega una microsección llamada Proyectos relevantes o Casos de práctica. Tres líneas por proyecto,
con contexto, acción y resultado. Por ejemplo: Gestión de redes de cafetería local - Planifiqué 4 semanas de
contenido en Instagram, aumenté publicaciones guardadas en treinta y cinco por ciento, y redacté respuestas
para quince preguntas frecuentes. Si no tienes cifras, usa rangos y describe el proceso. Honestidad primero.

El mapa de sitios a donde mandar currículums para trabajar según tu
situación
Aquí te propongo una senda práctica, con prioridades que he visto funcionar en los primeros sesenta días de
búsqueda. No es receta rígida, es un mapa que puedes adaptar.

Lista 1 - Plan de sesenta días, semana a semana:

1. Semana 1 a 2: arma CV modular, portafolio o patentiza. Perfila LinkedIn y activa alarmas en dos portales
generalistas.

2. Semana dos a 3: postula a 15 vacantes ajustadas por semana. Contacta por LinkedIn a 10 personas de
empresas objetivo con mensajes adaptados.

3. Semana tres a 4: participa en un evento o feria, y aplica a 5 puestos en páginas de empleo de empresas
específicas. Usa la bolsa universitaria si aplica.

4. Semana cuatro a 6: incluye dos a tres agencias temporales y prueba un rol puente si te cuesta entrar a tu
área primordial. Envía 5 correos directos a pymes con microprueba anexa.



5. Semana 6: examina métricas. Si no tienes entrevistas, reescribe titulares, agrega un proyecto y ajusta palabras
clave. Reduce volumen, aumenta precisión.

Lista dos - Señales de que vas por buen camino:

1. Al menos una contestación por cada 8 a doce candidaturas ajustadas.

2. Visitas a tu perfil o portafolio tras publicaciones en LinkedIn o envíos directos.

3. Feedback concreto tras entrevistas o pruebas, si bien no logres la oferta.

4. Mejoras perceptibles en tus entregables, como un CV más claro o un portafolio con narrativa.

5. Expansión de red con contactos del área que te recomiendan otras vacantes.

Estas dos listas son las únicas que precisas para mantener foco sin caer en el desgaste de enviar CV al vacío.

Ventajas reales de encontrar trabajo en sitios web
No todos los caminos digitales son iguales, pero los beneficios están claras cuando sabes medirlas. La primera es
visibilidad: un portal generalista te pone delante de más empresas en menos tiempo. La segunda, trazabilidad:
puedes llevar registro de qué postulaciones hiciste, en qué momento y con qué versión de CV. La tercera,
aprendizaje: lees descripciones, equiparas requisitos y ajustas tu perfil con rapidez. Y la cuarta, estándar: los
procesos en línea dejan menos espacio a la improvisación y más a criterios homogéneos.

Hay además de esto una ventaja psicológica: ver avance. Llenar perfiles, recibir mensajes, agendar entrevistas. Ese
pequeño progreso sostenido te mantiene en marcha mientras llega la oferta adecuada.

Errores comunes que frenan la primera oportunidad
He visto 3 tropiezos que se repiten. El primero, el CV sin enfoque, donde mezclas todo lo que has hecho sin
priorizar lo relevante al puesto. Se resuelve con el enfoque por rol y con verbos orientados a acción.

El segundo, la postulación sin patentiza. Cursos y certificados importan, pero lo que de verdad persuade es ver
de qué forma aplicas. Incluso un proyecto simple pero explicado con criterio suma más que un diploma vacío.

El tercero, la pasividad. Esperar respuesta sin tocar puertas directas limita tus opciones. Combina portales con
mensajes a personas reales, participa en comunidades, pide feedback. Una recomendación tibia vale
considerablemente más de lo que semeja.

Cómo gestionar tu energía para no quemarte
Buscar el primer trabajo es un trabajo, y cansa. Si te diluyes en cuarenta candidaturas por día, te vacías sin
aprender. Planea bloques de dos horas, con metas concretas: 5 candidaturas de calidad, dos mensajes de
networking, una mejora a tu portafolio. Descansa. Revisa métricas cada semana, no cada hora. Y premia los
pequeños hitos: una entrevista, una buena respuesta, un proyecto nuevo.

Algo más: rodéate de pares que asimismo estén buscando. Un conjunto pequeño compartiendo ofertas,
revisando CV y practicando entrevistas multiplica tus opciones. En una cohorte que acompañé, tres personas
consiguieron ofertas en empresas diferentes merced a compartir contactos y ensayar preguntas técnicas juntos.

Señales de una oferta seria para perfiles junior



No todo cuanto brilla es oro, y hay ofertas que buscan voluntarios eternos. Una oferta sana acostumbra a
especificar tareas, horario, compensación, responsable directo y proceso de evaluación. Si te solicitan trabajo
prolongado sin contrato ni compensación, desconfía. Si no hay claridad en responsabilidades y te prometen
“aprender muchísimo” a cambio de todo tu tiempo, pide detalles por escrito. La primera experiencia marca tu
relación con el trabajo, no obsequies meses por promesas vacías.

Cuando el primer empleo no es exactamente lo que soñabas
Es habitual que el primer contrato no sea el rol ideal. Eso no significa renunciar a tu objetivo, sino más bien trazar
un puente. Si entras en atención al cliente pero te interesa marketing, ofrece apoyar campañas internas enviar
curriculum y documenta lo que aprendes. Si te contratan en soporte técnico y quieres desarrollo, toma tareas de
scripting y automatización simple. Si estás en el almacén y te atrae logística, registra mejoras de procesos y
tiempos. El puente se edifica con trabajo visible y medible.

Cierra el círculo: cada envío alimenta tu historia
Cada lugar donde envías tu currículum, cada charla y cada prueba produce datos para progresar. Si una
compañía te rechazó por falta de X, decide cómo vas a construir X en treinta días. Si una prueba técnica te costó,
repítela en casa y documenta la solución. Si una entrevista te dejó frío, escribe lo que te preguntaron y ensáyalo
con alguien. Convertir rechazo en plan de acción parece obvio, pero pocos lo hacen de veras.

La busca del primer empleo no es una lotería caprichosa, es un proceso con variables que puedes controlar.
Escoger bien las webs para hallar trabajo, moverte con criterio entre portales generalistas y de nicho, aprovechar
las ventajas de hallar trabajo en sitios web sin olvidar el contacto humano, y enviar candidaturas que muestran
patentiza en lugar de frases hechas. Ese conjunto te acerca a la primera ocasión que abre las próximas. Y cuando
llegue, que tu CV y tu historia digan lo mismo: que estabas listo para aprender rápido y aportar desde el primer
día.
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